EJERCICIOS ESPIRITUALES. 2 JULIO – 7 JULIO. 
 
Si tuviera que resumir en unas palabras lo que significan los ejercicios espirituales, sin dudarlo serían silencio, reflexión y oración.  Pero una vez practicado y sentido, éstas palabras adquieren un toque muy personal, de paz interior, serenidad, y cercanía.
 
Nuestra experiencia comenzó el día 2 de Julio, en el colegio de las Jesuitinas de San Sebastián, y ya desde el primer instante pudimos comprobar la hospitalidad de las monjas del colegio, al entrar en nuestras respectivas habitaciones, un cartel de bienvenida y un jarroncito con dos margaritas, nos hacían sentir como en casa, queridas y esperadas. En nuestro grupo nos reunimos un total de 9 compañeras, de diferentes procedencias, Salamanca, Bilbao, Murcia, Medina del Campo….cada una con una realidad, con una situación personal diferente, pero dispuestas a hacer los ejercicios, a emprender una aventura espiritual de trascendencia para toda la vida. Vale la pena tomarlo en serio y probarlo muy a fondo.
 
Nuestro día comenzaba a las 8:30, en la acogedora capilla del colegio, realizando juntas la oración de la mañana, e invitándonos a reflexionar y sentir a Dios. Después de desayunar, en silencio, por supuesto, realizábamos los llamados puntos de oración, dónde se indicaban los caminos, los pasos por los que debía ir encaminada nuestra oración individual posterior. Una vez marcadas las pautas, y tras encontrar cada una de nosotras nuestro “rincón de pensar”, dedicábamos unas horas a la meditación, reflexión, a la búsqueda íntima con Dios. Y para finalizar la mañana, nos reuníamos en el “saloncito” para escuchar atentas la charla impartida por nuestras consejeras espirituales, que desde aquí, las felicitamos por su labor, su dedicación, y su inestimable ayuda en los ejercicios. Desde aquí, GRACIAS, con mayúsculas, a Julia, a Flora y a Michel.
 
Tengo que reseñar algo que puede resultar a primera vista imposible o irreal, y es la cercanía, la unión que sientes con tus compañeras en el silencio de las jornadas, una mirada dice más que mil palabras, una sonrisa te ilusiona, un gesto, es algo que te hacer sentirte realmente llena, acompañada y querida. Todas han sido como hermanas para mí. Realmente hay que vivirlo para poder descubrirlo. Todo esto era percibido a lo largo del día, pero especialmente en las comidas. No olvidaremos las mesitas redondas, y la complicidad que existía.
 
Ya por la tarde, a las 4:00, retomábamos la tarea, y realizábamos los segundos puntos de oración, y después, la reflexión, abrir el alma y el corazón para estar con Dios y con nosotras mismas.
 
Otro momento de gran emoción, la eucaristía, muy familiar y cercana, nos ayudaba en nuestros ejercicios. Y no puedo dejar de mencionar, la oración de la noche, un momento de recogimiento, de hacer balance, y comentarlo brevemente a nuestras compañeras. Era el único momento de día donde escuchábamos nuestras voces y exponíamos nuestros sentimientos, progresos, temores…..Un momento muy personal, y de gran ayuda. Así finalizaba el día.
 
Tras cinco días de encuentro, regresamos a nuestras casas, con el propósito de reforma de vida, con un proyecto personal en mente que día a día, con voluntad, vamos cumpliendo.
 
Os animo ha vivir la experiencia, y a sentirla con seriedad, ánimo, generosidad, y a pensar enl as cosas de tu alma.
 
Quiero terminar con un fragmento de los ejercicios de San Ignacio de Loyola, que dice así: “ Los ejercicios irradian luz que disipan las más densas tinieblas de la mente, sosiegan toda inquietud interna, hacen brotar en el alma un surtidor perenne de alegría, arreglan el pasado y disponen para el futuro. Para el alma atormentada son un sedante para el alma extraviada, orientación. Luz, paz, alegría y fortaleza”.Mª  Jose  Amigo  - Medina del Campo
